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LA  FORTUNA  EN  S.  FERNANDO. 


APROPOSITO  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO, 


ORIGINAL  DE 


JUAN  JOSÉ  CHAZARRI 


Precio:  UNA  PESETA. 


Se  vende  en  el  Despacho  de  billetes 
en  el  Teatro  de  la  Isla  de  S.  Fernando  y 
en  la  Librería  Española,  calle  Real,  de  la 
misma  ciudad. 
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LA  FORTUNA  EN  S,  FERNANDO. 


APROPÓSITO  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO, 


ORIGINAL  DE 


JUAN  JOSÉ  CHAZAR Rl. 


CADIZ. 


ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO  OE  LA  BIBLIOTECA  NACIONAL  EC0NÓIY1  CA, 
DE  I).  FRANCISCO  DE  P.  JORDAN, 

E.  <le  las  Alaxánas,  3. 


Derechos  reservados 
zo  el  Depósito. 
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A  LOS  SEÑORES.  D.  SIMON  TORRAS  Y  D.  SALVADOR  PONS, 


PRUEBA  DE  AGRADECIMIENTO,  AMISTAD  Y 
RENCIA,  DEDICA  ESTE  jIüGUETE, 


EL  AUTOR. 


DEFE- 


PERSONAJES. 


El  Maestro. 

Nicanor. 

La  Fortuna. 

Juanita. 

El  Oñcial. 

Un  marchante. 

Un  vendedor  de  ostiones. 
El  Génio  del  Bien. 

El  Génio  del  Mal. 


Acompañamiento  de  ambos  sexos. 


ACTO  cínico. 


Barbería  en  la  Isla  de  Sari  Fernando,  Puerta 
en  la  primera  derecha  que  figura  ser  la  de  la 
calle.  Sillones,  navajas,  y  demás  enseres  que 
completen  el  cuadro.  Espejo  grande  al  foro- 

\ 


ESCENA  I. 

EL  MAESTRO  que  aparece  sentado  y  pensa¬ 
tivo,  y  EL  OFICIAL  en  segundo  término. 

Maest.  Ea!  ya  esleí  la  suerle  en  juego. 

Sea  Dios  sobre  lodo  v  ánimo! 

• i 

Yo  creo  que  voy  á  pescar 
el  premio  tan  deseado; 
el  que  vale  ¡diez  millones! 

¡Pues  no  es  nada  lo  del  caso! 

Como  venga,  que  yo  pienso 
que  ya  le  tengo  agarrado 
voy  á  ser  causa,  seguro, 
de  regocijos  y  saltos, 
ganando  yo  al  mismo  tiempo 
dicha,  quietud  y  descanso, 
que  aunque  al  que  vinoá  la  tierra 
para  ser  un  artesano, 
si  trabaja  por  su  vida 
nunca  le  cansa  el  trabajo, 
sin  embargo,  este  tragin 
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que  yo  llevo  laníos  años, 
es,  por  ser  siempre  lo  mismo, 
capaz  de  aburrir  á  un  santo. 

Uno,  «apúreme  Y.  mucho:» 
otro,  «tan  solo  un  repaso:» 
este,  «baño  de  agua  fria,» 
aquel,  «el  baño  templado:» 
y  entre  jabón  y  navajas, 
y  aceites,  peines  y  baños, 
y  el  apuro  por  arriba 
y  el  apuro  por  abajo, 
aqui  con  seguridad 
es  el  maestro  el  apurado. 

Mas  ya,  con  certeza,  digo, 
que  termina  al  fin  y  al  cabo 
tanto  apuro;  que  aquí  tengo 
en  mi  bolsillo  guardado, 
mi  fortuna  y  la  de  media 
población  de  S.  Fernando. 

ESCENA  II. 

DÍCIIO  Y  NICANOR. 

Nicanor  entrando.)  Hola! 

Maest.  Adentro,  Nicanor. 

Me  alegro  que  hayas  llegado. 

Pon  el  sombrero  por  allí 
y  escucha. 

Nicanor.  Estoy  escuchando. 

Maest.  Ya  realizó  nuestra  idea: 
ya  lodo  está  terminado. 

Nicanor.  Habla,  que  no  te  comprendo. 

Maest.  Voy  á  hablarte  pronto  y  claro. 

Mira  aquí  el  billete,  {sacando  del  bolsillo 

un  billete  de  Loteria.) 

Nicanor. 


Bien! 
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Maest.  El  billete  deseado, 

el  billete  en  que  tú  y  y  ó 
hemos  un  tanto  jugado, 
y  con  la  fé  que  yo  tengo 
dándole  justo  reparto 
traemos  a  muchas  familias, 
que  viven  á  nuestro  lado, 
felicidad  y  ventura, 
nuevo  brio  para  el  trabajo 
á  algún  doliente  consuelo, 
á  algún  enfermo  descanso, 
y  allá  en  aquellas  moradas, 
hijas  de  pena  y  quebranto 
en  que  la  pobreza  arroja 
de  miseria  fruto  amargo, 
con  el  paño  de  la  dicha 
enjugaremos  el  llanto. 

Nicanor.  Haces  muy  bien. 

Maest.  No  te  pesa? 

Nicanor.  Pesarme!  estás  loco?  vamos!... 
si  como  piensas,  el  premio 
á  tocar  vá  en  San  Fernando, 
solo  me  pesa,  maestro, 
que  para  dar  no  tengamos 
parte,  al  pueblo  todo  entero, 
desde  el  mas  chico  al  mas  alto. 

Maest.  Pues  aun  de  lo  repartido 
voy  á  hacer  otro  reparto. 

Nicanor.  Mas  si  apenas  queda  ya. 

Maest.  Queda,  no  lo  dudes. 

Nicanor.  Callo. 

Maest.  De  tu  parle  y  de  la  mia. 

Nicanor.  Ilijo,  manda,  eres  el  amo. 

Y  á  quién  vas  á  repartir? 

Maest.  A  lodo  el  que  este  espacio 
pise  el  umbral  de  mi  puerta 
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en  este  dia  tan  fauslo 

que  pues  tú  y  y  ó  somos  ricos, 

séalo  todo  el  mundo,  claro. 

Nicanor.  Pues  dispónlo  como  quieras. 

Maest.  Haremos  lo  que  he  pensado. 

Nicanor.  Pero  tú  tienes  certeza?... 

Maest.  Yaya!  si!  no  hay  que  dudarlo. 

(al público.)  Digo,  habrá  por  ahí  quien  dude 
que  yo  saco  el  premio  magno? 

Nicanor.  Bien,  pues  estamos  conformes. 

Maest.  Te  lo  agradece  este  abrazo. 

Nicanor.  Bien,  como  quieras.  Maestro. 

Maest.  Ea,  pues,  en  paz  y  jugando. 

ESCENA  III. 

DICHOS  Y  UN  MARCHANTE. 


March.  Buenos  dias. 

Maest.  Muy  buenos  dias. 

Oficial.  Siéntese  Y. 

March.  Vamos. 

Oficial.  Vamos. 

(El  Marchante  toma  asiento  y  el  Oficial  empieza  á 
afeitarlo.) 

Maest.  Ves?  otro  amigo  que  quiero 
que  tome  parte. 

Nicanor.  Lo  aplaudo. 

Ya  te  he  dicho  que  repartas 
lo  que  se  le  antoje. 

Maest.  Bravo! 

Y  voy  á  la  calle  ahora 
á  recorrer  medio  barrio. 

Espera  que  pronto  vuelvo.  (El  Maestro  lle¬ 
ga  a  la  puerta. ) 

Nicanor.  Yé  con  Dios. 
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Maest.  Muy  poco  fardo. 

Juan,  dentro.)  Muy  buenos  dias,  maestro. 

Maest.  desde  la  puerta.)  ¿Dónde  vas,  Juana? 

Juan,  dentro).  Al  trabajo. 

Maest.  Entra  un  momento. 

Juan,  dentro.)  No  puedo: 

voy  de  prisa. 

Maest.  Solo  un  rato. 

Nicanor.  Quién  es? 

Maest.  Una  vecinita 

modelo  en  seres  honrados. 

ESCENA  IV. 

DICHOS  Y  JUANITA. 

Juan,  entrando.)  Hola! 

Nicanor.  Felices,  vecina. 

Maest.  Que  Dios  te  guarde,  muchacha. 

¿Conque  adonde  tan  aprisa? 

Juan.  A  mi  tarea  acostumbrada, 

á  trabajar  como  siempre, 
que  tal  mi  destino  manda. 

Nicanor.  Todos  los  dias  lo  mismo. 

Maest.  Siempre  en  trabajarse  afana. 

Juan.  Y  si  nó,  ¿quién  cuidarla 

de  mis  padres  y  mi  casa? 

Maest.  Tu  los  mantienes? 

Juan.  Yo  sola: 

mi  trabajo  y  mi  constancia. 

Para  ellos  mientras  fui  niña 
era  su  encanto  mi  infancia 
y  con  penas  y  fatigas 
y  mil  privaciones  diarias 
y  á  veces  llanto  en  ios  ojos 
y  amarguras  en  el  alma, 
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cuidaron  de  mi  niñez, 
con  fé  siempre  noble  y  santa: 
¿qué  menos,  pues,  que  a!  mirarlos, 
viejecilos  y  en  desgracia, 
yo  que  el  calor  de  la  vida 
arder  siento  en  mis  entrañas, 
por  ellos  ahora  trabaje 
con  alegría  en  el  alma, 
si  de  esclava  del  trabajo 
siendo  por  ellos  esclava, 
no  pago  ni  la  mitad 
de  lo  que  en  horas  sagradas 
lucieron  ellos  por  mí, 
cuando  mi  frente  besaban, 
y  en  esta  frente  imprimían 
de  su  amor  la  dulce  sávia? 

Yo  al  trabajo  voy  alegre, 
y  cuando  vuelvo  á  mi  casa 
y  mi  vieja  me  dá  un  beso 
y  el  viejeciío  me  abraza, 
siento  que  bajan  á  mí 
de  Dios  bendiciones  santas; 
que  abrazo  y  besos  de  padres 
cuando  en  la  honradez  se  bañan, 
son  delicias  tan  sublimes, 
son  caricias  tau  preciadas, 
que  latiendo  el  corazón 
y  brotando  la  palabra, 
esclama  el  ser  como  yo, 
de  glorias  henchida  el  alma: 
«¡Bendito  mil  v  mil  veces 
quien  por  sus  padres  trabaja!» 

Nicanor.  Sigue  así  siempre,  Juanita. 

Maest.  Nunca  olvides  eso,  Juana. 

Y  hablando  ya  de  otra  cosa... 

De  qué? 


Juan. 


ó  la  Fortuna  en  S.  Fernando. 


11 


Maest.  Di:  cuándo  te  casas? 

Juan.  Ay,  maestro!  no  lo  sé, 

que  están  las  cosas  muy  malas. 

Maest.  Qué  dice  tu  novio? 

Juan.  Dice.... 

que  faltar  no  fallan  ganas. 

Maest.  Lo  creo! 

Juan,  (acción  de  dinero.)  Pero  lo  de  acá, 
es  maestro  lo  que  falta. 

Nicanor.  Es  honrado? 

Juan.  Muy  honrado: 

pero  es  pobre. 

Maest.  Qué  desgracia! 

¿Y  si  tuvieras  la  suerte 
de  que  buen  viento  soplára 
y  ayudase  la  fortuna, 
te  casabas? 


Juan. 

Me  casaba; 

que  él  me  quiere  con  idea 

buena,  pura,  noble  y  santa, 

y  creo  que  llegó  el  momento. 

Maest. 

Que  tú  lo  crees? 

Juan. 

Yava!  vava! 

He  jugado  en  su  billete 
de  la  lotería  de  Páscua, 
parte  que  me  dió  mi  novio 
que  se  afeita  en  esta  casa. 

¿Y  sacarémos,  Maestro? 

Maest.  No  tengas  miedo,  muchacha! 
Verás  á  tus  padres  bien 
y  verás  cómo  le  casas. 

Juan.  Ay,  Maestro!  Dios  lo  oiga  á  usté! 
me  voy,  que  es  tarde. 

Maest.  Anda,  Juana! 

Juan.  Como  saque  el  premio  gordo, 
Jesús!...  y  la  que  se  arma! 
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Saiú  y  pesetas. 

Maest.  Millones, 

que  aquí  ménos  no  se  gasta.  ( Y.  Juanita.) 

ESCENA  V. 

DICHOS  MENOS  JUANITA. 

Maest.  Otra  que  es  feliz. 

Nicanor.  Lo  creo 

y  verla  feliz  me  agrada.  (El  Marchante  ha 
terminado  de  a  feitarse  y  dá  una  peseta  al  Oficial.) 

Marc.  Tome  V. 

Oficial.  Yaya,  maestro. 

Maest.  Tres  reales  sobran. 

March.  Exacta 

es  la  cuenta. 

Maest.  Quiere  usted 

que  no  le  devuelva  nada 
y  le  dé  una  papeleta 
de  la  lotería  de  Pascua? 

March.  Bueno,  bien,  como  Y.  quiera. 

Maest.  Pues,  en  paz,  amigo  y  vaya.  (Le  dá  una 
papeleta.) 

March.  Pues  buena  suerte,  Maestro. 

Maest.  Eso  digo:  agur! 

March.  En  marcha!  (Y áse.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  Á  POCO  UN  YENDEDOR  DE  OSTIONES. 

Maest.  Ea,  ya  lleva  su  avío. 

Nicanor.  Pues  según  voy  viendo... 

Maest.  Acaba. 

Nicanor.  Cuando  no  tengas  qué  dar, 
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vas  á  dar  hasta  la  capa. 

Maest. 

Ojala  pudiera  hacer 
un  reparto  á  toda  España.* 

Yend. 

Hola,  maestro!  (entrando). 

Maest. 

Adelante! 

Yend. 

Traigo  ostiones. 

Maest. 

Yaya  en  gracia! 

Yend. 

Más  frescos  que  en  dia  de  Enero 
en  que  caiga  mucha  agua: 
tómeme  usted  dos  docenas. 

Nicanor.  Son  pocas. 

Veno.  Yaya  una  carga: 

en  el  vender  no  hay  engaño 
como  dice  el  refrán. 

Makst.  Basta! 

entra! 

Yend.  Ya  estoy  mas  metió 

que  un  cerrojo  cuando  engancha. 

Maest.  Cuánto  quieres  por  el  rancho? 

Yend.  Dos  pesetas,  sin  jonjana. 

Maest.  Hecho  el  trato. 

Yend.  Yo  me  alegro. 

Maest.  Yaya  una  peseta  en  plata.  (Dándosela.) 
y  otra  en  esta  papeleta.  (Se  la  dá.) 

Yend.  Y  esto  qué  es? 

Maest.  Cállate  y  guárdala. 

El  premio  de  Noche-Buena. 

Yend.  Que  yo  no  la  quiero,  vaya! 

Maest.  Haz  ío  que  te  digo. 

Yend.  Nó: 

déme  usté  á  mí  la  beata. 

Maest.  Pues  la  tomas  á  la  fuerza. 

Yend.  A  la  fuer... me  ha  hecho  Y.  gracia 
Yenga  y  que  Dios  nos  dé  suerte. 

Dejo  hasta  la  espuerta. 


Maest. 


Anda! 
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ESCENA  VII. 

» 

DICHOS  MENOS  EL  VENDEDOR. 

Nicanor.  De  suerte  que  te  has  propuesto... 

Maest.  Dar  suerte,  que  es  cosa  rara 
á  lodo  el  que  si  la  quiere 
pise  un  momento  mi  casa. 

Nicanor.  Sabes  que  hora  és? 

Maest.  Las  diez. 

Nicanor.  Pues  hijo,  en  Madrid  sin  falta 
hoy  que  somos  veinte  y  tres 
está  ya  la  suerte  en  danza; 
tal  vez  dentro  de  un  momento 
premiado  el  número  salga. 

Maest.  Pídele  á  Dios  que  asi  sea. 

Nicanor.  Adiós,  Maestro.  (Se  vá.J 

Maest.  Véle  en  gracia. 

Oficial.  Maestro,  me  voy  á  almorzar. 

Maest.  Adiós:  ¿vuelves? 

Oficial.  Sin  tardanza. 

ESCENA  VIII. 

EL  MAESTRO  solo. 

Nada,  lo  dicho!  en  el  premio 

hago  jugar  hasta  el  gato: 

yo  por  mi  he  cumplido  ya; 

ahora  el  destino,  si  es  sabio 

hará  lo  demás.  ( Dan  las  diez  en  el  reloj  de 

la  iglesia.)  Las  diez: 

ya  se  estará  sorteando... 
tal  vez  en  este  momento.... 
vamos,  no  quiero  pensarlo.... 
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cuánta  dicha  si  por  fin.... 
cuánto  consuelo  y  amparo.... 

(/'  reludio  en  la  orquesta.  El  espejo  del  fondo  deja 

ver  en  su  centro  la  figura  de  La  Fortuna.) 

4  ESCENA  IX. 

EL  MAESTRO  dormido  Y  LA  FORTUNA. 

La  Fort.  Pues  los  destinos  amarro, 
por  capricho  singular, 
párese  en  este  lugar 
la  rueda  feliz  del  carro. 

Maest.  Vision  grata  y  oportuna! 

La  Fort.  Estraña  además. 

Maest.  Y  hermosa. 

¿Quién  eres? 

La  Fort.  Soy  poca  cosa. 

Maest.  Mas  habla,  quien? 

La  Fort.  La  Forluna! 

Maest.  Y  porqué  en  mi  casa  estás? 

La  Fort.  Por  tu  fé  y  ánimo  fuerte. 

Maest.  ¿Y  traes  contigo  la  suerte? 

La  Fort.  Escúchame  y  lo  sabrás. 

Con  justicia  y  con  verdad 
y  legal,  pues  yo  lo  mando, 
en  Madrid  se  está  jugando 
el  premio  de  Navidad. 

Yo  desde  aquí  sin  mentir 
por  mi  poder  singular 
oigo  el  número  cantar 
y  miro  el  premio  salir, 
y  ahora  con  suerte  no  poca 
pues  que  millones  te  vale, 

¡¡Mira  el  número  que  sale!! 
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(Aparece  á  la  derecha  de  la  Fortuna  un  número  de 
fuego  que  es  6157.) 

¡¡Mira  el  premio  que  te  toca!! 

(. Aparece  á  la  izquierda  otro  número  que  es 

lOOOOOOO.) 

ESCENA  X. 

DICHOS  Y  LOS  .-GENIOS  DEL  BIEN  Y  DEL  MAL: 
por  la  dereclia  el  del  Bien,  el  del  Mal  por 
la  izquierda. 

G.delB.  Dónde  estás,  ¿.Maestro? 

Maest.  xVquí. 

G.delB.  Pues  tuyo  es  el  premio. 

Maest.  Oh! 

G.delM.  ¡No  des  papeletas!  (al  oido  izquierdo. ) 

Maest.  -  Nó! 

G.delB.  Darás  papeletas? 

Maest.  Sí. 

Las  daré  y  en  bien  me  fundo, 
por  egoísmo  quizás; 
que  mi  honradez  vale  mas 
que  los  millones  del  mundo. 

G.del  B.  Por  inicuo,  por  fatal, 
hijo  solo  de  pesares, 
huya  de  aquestos  lugares 
por  siempre  el  genio  del  mal.  (Y áse  el  Ge¬ 
nio  del  Mal). 

Tu  proceder  del  eden 

abre  á  las  puertas  del  pobre! 

ventura  y  quietud  te  sobre 

bajo  las  alas  del  bien.  (Lo  abraza J 

Y  el  mundo  entero  recorra 

que  ageno  á  mal  y  doblez, 

es  lema  de  la  honradez 
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el  nombre  de  ¡Simón  Torra ! 

(Un  ciego  pasa  pregonando  el  parte  telegráfico  con  el 
número  0157.) 


ESCENA  XI. 

DICHOS  Y  NICANOR  entrando  con  un  parte. 


Nicanor.  Mira,  mira! 

Maest.  Lo  sabia. 

Nicanor.  Ahí  están  los  agraciados. 

que  á  aclamarte  vienen  todos. 
Maest.  Entren  lodos! 

Nicanor.  Vamos! 

Pueblo.  Vamos! 


ESCENA  XII. 


DICHOS,  EL  MARCHANTE,  JUANITA,  EL  VENDE¬ 
DOR  DE  OSTIONES,  EL  OFICIAL  Y  PUEBLO. 


Vend.  A  iva  el  maestro  por  siempre! 

Juan.  A  ivan  los  hombres  honrados! 

Pueblo.  Vivan!  vivan! 

Maest.  ¡Gracias,  hijos! 

Aend.  En  procesión  á  sacarlo 

vamos  en  este  momento. 

Pueblo.  Vamos!  vamos!  vamos!  vamos! 

Maest.  Antes  de  ir  á  parte  alguna, 
vamos,  amigos,  despacio: 
antes  que  nada,  aquí  están 
las  papeletas  al  canto, 
de  cuántos  en  el  billete 
hayan  dinero  jugado. 

No  quiero  más  que  lo  mió.  (Reparte  pape¬ 
letas.) 

3 
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Veno.  Viva  el  que  dá  la  fortuna 
hoy  á  medio  S.  Fernando. 

Maest.  Y  por  quitarme  disgustos, 
y  por  quitarme  cuidados, 
amigos,  en  el  momento 
lodos  y  yo  a!  frente,  vamos 
á  depositar  ahora 
este  billete  agraciado, 
en  el  poder  del  Alcalde 
como  seguro  resguardo; 
que  quien  es  padre  del  pueblo 
debe  ser  depositario, 
de  nuestra  entera  fortuna. 

Todos.  Vamos! 

(  Vari  á  salir  y  La  Fortuna  los  detiene .) 

La  Fort.  Un  momento. 

Maest.  Oigamos! 

La  Fort.  Hijos,  la  fortuna  es  una, 

y  pues  hasta  aquí  he  llegado, 
no  apartéis  de  vuestro  lado 
la  rueda  de  la  fortuna. 

One  sea  este  premio,  sostén 
de  Bien  dó  quiero  especial , 
y  apartándonos  del  mal, 
caminemos  siempre  ai  bien. 
Broten  fuentes  de  virtud 
en  raudales  de  consuelo, 
una  vez  que  el  alto  cielo 
fortuna  os  manda  y  quietud. 

No  ilusos,  por  tal  destino 
del  mal  cruzeis  el  atajo: 
no  abandonando  el  trabajo, 
caigáis  en  el  desatino. 

A  nadie  tengáis  en  menos. 

Si  ahora  os  encontráis  gozando, 
sed,  lágrimas  enjugando, 


ó  la  Fortuna  en  S.  Fernando. 


honrados,  libres  y  buenos. 
Que,  hijos,  la  fortuna  es  una; 
y  pues  hasta  aquí  he  llegado, 
no  apartéis  de  vuestro  lado 
la  rueda  de  la  fortuna. 

Maest.  Si,  sí,  trabajo,  prudencia, 
rectitud  y  compasión. 

Todos.  ¡Viva  el  maestro  Simón! 

Maest.  ¡¡Nó,  viva  la  Providencia!! 
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